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Sin pretender librarnos á un análisis de los diversos docu­
mentos publicados sobre esta cuestión tan ampliamente es­
tudiada, nos limitaremos á presentar aquí los hechos defini­
tivamente adquiridos, sobre los cuales nos parece, por esta 
razón, inútil de insistfr, y además de ellos, los puntos que 
han qjedad^ «oscuros y que :me.e:e^ se; objeto) de nueva-: 
investigaciones ó de provocar la discusión.

Estimamos, en efecto, que tal debe ser la obra del rappor- 
íeur, cuya misión esencial tiene por objeto ofrecer á sus co­
legas congresistas, no una revista general de la cuestión 
que le es presentaaa, sino más bien, un expuesto de los pun­
tos á dilucidar después de discusión inmediata, ó si fuere 
necesario, con la ayuda de nuevas investigaciones.
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El acuerdo nos parece unánime sobre un primer punto: 
según que sea aislado del organismo del hombre ó del buey, 
el bacilo de Koch está dotado de cualidades diferentes y se 
debe diotingutlr entre los gérmenes obtenidos, dos tipos dis­
tintos: tipo humano y tipo bovino.

diferenciación esos gri. —s puede ¡si; bacterK<op'i-
rolr•.e:•;ira con .^0 id/ve.óoó ar . tes í e os

cuales son los mejores:
Io El cultivo comparddo sobre medios glicerinados ó no, 

ó adicionados de bilis.
2o La inoculación al concío.
3o La inoculación al buey.
I. Kossel, Weber y Heuss, después Moeller, Beck y 

últimamente W. Park y Ch. Krumwiede Junóor (1), esta­
blecen el interés de los medóos glicerinados en la dis­
tinción de los gérmenes bacilares. Es principalmente el 
primer cultivo de aislamiento que debe considerarse bajo 
este punto de vista. ,

para pare: y :pulmwi•.•i'l.l, los i-i-í..-# ip:■p•iit\d:3 de Do/e 
(huevo ndgiiceriaado, adicionado de 10 % de agua y después 
coagulado) y el de Lütenau (huevo coagulado después de la 
adición de 30 % de caldo glicerinado á 5 °/o), son los mejores. 
Srmbrado paralelamente sobre estos dos medios y en las 
mismas cdndicidnro, el producto tuberculoso del cual se 
quiere buscar el origen, da, cuando es de origen bovino co­
lonias blandas y húmedas sobre el huevo no glicerinado, pero 
no se desarrolla sobre el medio de mientras que
un producto que encierra bacilos humanos, cultiva fácil y 
abundantemente sobre el medio glicrriIrado.

A la prueba precitada se puede muy útilmente añadir 
una segunda que procede de la primera y de las constata- 

de Calmette y Guérin, sobre el cultivo de bacilos de 
diversos orígenes sobre me^ií^s biliados.

Por pedido mío, De Intinis ha prrparado medios á base de 
huevo glicerinado ó no, adicionado de bilis, sea humana ó

(1) R^^rch L^s^t^onttrr^—departament of Health— City of N.w Y^k’ 
J ulo 1910.
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sea bovina y ha cdnolrlrdd que en estos medios el desarrollo 
es muy divrrormrntr dbtenido, según el origen del bacilo 
sembrado. Los más ricos cultivos son dados por el bacilo 
humano en huevo glicerinado con bilis humana y por el 
bacilo bovino en huevo sin glicerina con bilis bovina.

II. Conocemss después de los trabajos de Villemin, la 
hipersensibilidad del conejo para el virus bovino.

Varias veces confirmada después y bien asentada sobre los 
trabajos de Baumgarten, de Smith, de Kossel, Weber y Heuss, 
esta noción ha sido muy felizmente tomada por Park y 
Krumwieee y la técnica de su utilización diagnóstica, estre- 
■hamenté : itirmiiiea estos aute.es, es í.v! mmás . es­
tico inteéés.

La prueba del coneoo no debe ser tentada sino con los cul- 
t/vos r. y strunca ¿eei.iraceii. tone s .e 2

más ó menos, son inoculados por vía venosa en número igual, 
los unos con 0 miligramos 01, los otros con 1 miligramo de 
bacilos á probar, muy finamente emulsionados. Los animales 
son regularmente pesados y los sobrevivientes sacrificados 
dos meses después de la inoculación. En estas condiciones, 
se constata que los bacilos bovinos determinan una tuber­
culosis generalizada, mientras que los bacilos de tipo humano 
no determinan sinó lesiones limitadas ó imperceptibles.

En general, el reactivo sobrevive á la inoculación de ba­
cilos humanos y sucumbe á la de gérmenes bovinos.

III. .LaB primeras experiencias de Pütz, las de Th. Smith 
y principalmente, los trabajos de R. Koch y Schütz, han cla­
ramente establecido que el buey se comporta de diferente 
manera según que se le inoculen bacilos de origen bovino 
ó de provenencia humana.

Esta prueba sobre el buey, sobre la viruLencía de un gér- 
men en relación á su origen, se hace en condiciones parti­
cularmente favorables según la técnica utilizada por Kossel, 
Weber y Heuss. Conviene inocular el reactivo bajo la piel, ’ 
atrás de la paleta, 50 miligramos del bacilo á proba,, pesados 
al estado fresco y bien emulsionados en 5 o c. de suero fisio­
lógico.
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El virus bovino provoca en la mayor parte de los casos 
lesiones graves y progresivas, mientras que el bacilo hu­
mano determina simples alteraciones locales, sin tendencia 
á la invasión.

** *

Es gracias á estos métodos precitados, diversamente aso­
ciados ó á técnicas más ó menos análogas, que han sido du­
rante estos últimos diez años ensayados en cuanto á sus 
cualidades, numerosos bacilos del hombre y del buey.

Sea que provengan de comisiones oficialmente encargadas 
de estos estudios, ó de la iniciativa personal, las investiga­
ciones proseguidas, llegaron á esta conclusión inquebran­
table, que existe un tipo netamente delimitado, propio al 
hombre y un tipo propio al buey; pero que al lado de estas 
formas bien diferenciadas, algunos bacilos se encuentran en 
una ú otra especie, que no se sabría clasificarlos con toda 
exactitud.

En fin, un nuevo ejempoo de estas adaptaciones micro­
bianas que Pasteur y sus colaboradores han realizado desde 
hace muchísimo tiempo, es puesto en evidencia. Según las 
condiciones de pululación que la casualidad de la infección 
natural le impone, el bacilo tuberculoso se adapta más par­
ticularmente á tal organismo en el cual adquiere cualidades 
eopecialo8 bien caracterizadas, pero que no autorizan de 
ninguna manera á considerar el origen adaptado como una 
espede distinta y firmemente fijada.

Se puede, con todo derecho, extrañarse de opiniones tan 
fi^memente expresadss por algunos sábios que defienden con 
vigor la tésis de la dualidad de las tuberculosis humana y 
bovina, reteniendo como categóricos, los argumentos sacados 
en favor de su opinión, de los caracteres de cultivo y de la 
vii^u^^i^cm variable de los bacilos aislados en las espedes 

’ precitadas.
Todas las nociones acumuladas en bacteriología demues­

tran, en efecto, la extrema variabiiidad de la espede micro­
biana tan maleare en hecho y que el laboratorio ha sabido 
plegar á tantas exigencias diversas. *
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Las distinclone8 que se han querido en materia
de tuberculosis podrían ser realizadas, respecto á otras in­
fecciones y con más veracidad todavia.

Limitémosnos á hacer constatar que si las adaptaciones 
de virulencáa debidas á las geniales experiencias de Pasteur, 
Chamberland y Roux sobre la rabia, el “rouget", el carbun­
clo bacteridiano, eran expontaeaameete observadas, las mis­
mas opiniones rigurosamente dualistas que algunos profesan 
con respecto á las tuberculosis humana y bovina podrían 
ser, por analogía, deploaablemente extendíase. Habrá que 
recordar aquí, la adaptación del virus rábico al organismo 
del conejo y las bellas experiencias de Roux y Chamberland 
sobre las modificaciones de la bacteridia carbunclosa de las 
cuales obtuvieron razas múltiples cada especie animal, po- 
aeylrd^ una ■.eceoiív;íad pagsu'gr u-ña dt ps

razas de bacteridias así creadas?

*■ «

Nos parece, pues, que conviene admitir que el bacilo de 
Koch representa una' especie estrechamente definida auscep- 
Vb.!, como otros gt.: igl^ Cdrdi:•eH. jj t■:ag-á:..le seá a. 
hombre, sea al buey, por pasajes sucesivas en una ú otra es­
pecie y susceptible también de contraer, por estas adapta­
ciones, aua cualidades tape^á^l^ que permiten distinguido 
de los diversos tipos.

La identificación bacteriológica de loa apécimens bacilares 
aislados en el hombee, establece á maraviHa eata noción de 
la unicidad de la especie y de la adaptación posible del ba­
cilo de Koch. El estudio de eatoa gérmenes indica suficien­
temente que el intercambio bacilar entre nuestra especie y el 
buey ta frtcutnttmtntt observado. Bástenos recordar á este 
respecto, los documenoas reunidos por W. Park y Krumwiede: 
Sobre 1038 casos dt tuberculosis humana bacteriológica­
mente estudáadas, 101, ó ata 9,7 % han dado bacilos del tipo 
bovino. Si st admite tl valor perfecto dt las fórmulas dt iden- 
tifii'iti(iir?/ bac/ar, st está obligado á admitir que al rededor dt 

10 % dt’ps di iuitriu;ds;^ humtra pidCtetn dt una
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infección por d bacilo bovino. Esta conclusión lleva con ella 
la condena de la absoluta dualidad de las tuberculosis hu­
mana y bovina, mientras que ella trae una prueba innegable 
del valor de la hipótesis de la adaptación bacilar.

El análisis de las cifras reunidas por los sabios america­
nos, concurre á asentar más esta concepción de la adapta­
ción. Resulta de este examen que si sobre 677 specimens 
bacilares suministrados por individuos de más de 16 años, 
9 solamente son de origen bovino; 99 tipos aislados de en­
fermos de 5 á 15 años dan 33 specimens bovinos y 161 cul­
tivos provenientes de niños de menos de 5 años, demuestran 
59 orígenes bovinos.

Teniendo en cuenta las posibilidades de infección bovina, 
iefimtamente más grandes para el niño que para el adulto, 
...e . í co .siderj? que há\; nió>■Je estreca-a ,a ^iac).
tación con la edad y mientras que una tuberculosis enveeece, 
irá siempee disminuyendo el número de spécimei^ bacilares 
que pueden ser identificados en cuanto á su origen primitivo.

No puede uno pues, impedirse de pensar, como Calmette, 
que en ciertos enfermos, el bacilo del tipo humano, aislado 
en el adulto, podía muy bien, al principio de la infección 
y antes que su adaptación se haya realizado, ser de tipo y 
de origen bovino.

** *

Es incontestablemente á este punto de vista, alrededor 
de to‘.a^ h.fZfis, :-ue -.frece.-ían •‘.■i. fo'ffio« .E 3 es­
tudios relativos á las afinidades que exiseen entre la tuber­
culosis humana y la tuberculosis bovina.

Estudios ya antiguos de Nocard han establecido la posibi­
lidad de la transformación de bacilos humanos en aviarios, y 
los trabajos de Behring, de Damman y de Musomeier, Arloing, 
Rcemer y Ruffe,, de Yong, y los de la Comisión Real Inglesa, 
muestran que es pos:^^^ por medio de artificios experimen­
tales, orientar un bacilo de tipo humano, el más auténtico, 
hacía la aptitud vir^enta para el buey.

Los trabajos rtcitettmtntt publicados por Eber apoyan 
esta misma tésis y me parece necesario exponer aquí mismo,
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con algunos detalles, los resultados de mis propias expe­
riencias sobre las modificaciones de vii^ueíi^tim que se pueden 
imprimir experimentalmente al bacilo de Koch aislado, sea 
del hombre, sea del buey. Estas experiencias, aunque publi­
cadas en un periodico cientffico, permanecieron etscdnoci- 
das para la mayor parte de los especialistas. Datan de 1905; 
he aquí loa resultados tatucaalas:

I. Una vaca bretona indemne de tuberculosis es inocu­
lada en la ubre con un miligramo de un cultivo sobre papa 
recien aislado, de esputos de un tuberculoso y previamente 
reconocido como desprovisto de cualidades patógenss para 
el buey.

Durante un año, la alteración de la leche y un endureci­
miento de los cuartos mamarios inoculados, fueron las únicas 
consecuencias de esta intervención. A partir del décimo 
tercio mes, el bacilo inoculado parece adaptasee y una ma­
mitas tuberculosa grave evoluciona. Cuatro terneros que 
dos meses seguidos maman de esta ubre, contraen una 
tubrrcu: osis abiom na y pul mo? a- exte ndida. sacrificada 
al fin del vigésimo segundo mes de la experiencia, la vaca 
inoculada presenta, además de una mamitis tuberculosa 
enorme, lesiones espec.ffia^ abdominales y pulmonares con­
siderables.

II. Un mono (macaco R^sus) ingiere una pequeña can­
tidad de un cultivo de tuberculosis bovina muy virulenta 
que inoculada en la ubre de una vaca en lactación, según el 
méírCo de NoCt":^ e t:;?tl en :2 pís.; este -yo,y
contrae una tuberculosis generalizada de la cual muere rápi­
damente. El bacilo bovino vuelto á tomar en los gangliones 
mesenha perdido su virulencia inicial para la vaca; 
debe pasar sucesivamente por las ubres de dos vacas en 
lactación para readquirir parcialmente su energía primitiva 
para esta especie y mata al fin, en 65 días por inoculación 
intramamaria, la tercera vaca inoculada.

Estas experiencias establecen netan-ienee la maleabilidad 
del bacilo de Koch y su facultad de adaptación á especies 
animales diferentes, de las cuales el proviene y merecerían 
ser vueltas á estudiar en diversas condiciones y más ám-
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pUamente aplicadas. Quizás teedremo8 esootso8 en su favor 
nociones más precisas sobre la aptitud á la transformación 
del bacilo de Koch, aptitud que parece ya netamente de­
finida.

♦ *

Los hechos que anteceden estableen la posibilidad y la 
frecuencia relativa de la infección del hombre por el bacilo 
bovino. Nos queda, sin embargo, un último argumento por 
discutir, á menudo preoentaSo por los partidarios irreducti­
bles de la no ieoculabliiSrd de la tuberculosis bovina al 
bombee. Estos se complacen en mencionar en apoyo de su 
tésis, la rareza extrema de la inoculación accidental directa 
del virus bovino al hombre, durante las mutilaciones tan fre­
cuentes que ocasiona el trabajo de los mataderos ó durante 
los incidentes del mismo orden.

L. Meyer, por ejemplh^, recorriendo á este respecte, la 
literatura medical no puede reunir más de 31 casos de ies- 
culación directa del bacilo bovino al h^m^Es sin duda, 
una cifra tesigeLificante, pero no parece que se pueda llegar 
á la conclusión, dada su escasa importancia en favor de la 
dualidad absoluta de los tipos bacilares humano y bovino.

Una sola noción exacta se desprende de estas constata­
ciones: el hombre adulto es difícilmente infectado por el ba­
cilo bovino. Pero es mucho más en las cualidades propias á 
nuestro srgseisms que en las del bacilo bovino, que con­
viene buscar las razones indudablemente establecidas de 
esta resistencia á la infección.

El niño que corrientemente ofrece á la invasión tuber­
culosa un terrres virgen, contaae muy á menudo, (las cifras 
reunidas por Park y Krumwlore lo estableren) una tuber­
culosis de origen bovino (92 casos de tuberculosis bovina 
osl••l 3 5?j estud.^^d^ Un niños de men-.-jde años., ó sií 
26,13 %).

Bien diferente es el terreno del adulto que se debe consi­
derar, según los ddcumenSos presrnirdos por eumesoso8 
autores (Nsrgrli, Burckhardt, etc.) como infectado en 97 á 
98 '% de •so cSs-s
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Ahora bien, es sabido por los trabajos de diversos sabios, 
entre los cuales basta citar Roemer, Calmette y Guérín, 
Courmont y Lesieur, que el organismo ya infectado de tuber­
culosis dfiaece á la reinfección una notable resiste neta. En vista 
d í as exp'. r en cias ejrcutsras li:s mí di. ía:.? 1 po? G . tan.? i 
y de mis propias constataciones sobre la vacunación anti­
tuberculosa de los bdvídeot, no vacilo en considerar, que es 
á riti ..••í’7:c,...í--.'íí.I, á r<:a ■orma de ii:sJlnrir,, que •:sil- 
vieer atribuir la rareza de la infección del adulto por el 
bacilo bovino, más bien que á la no vtrulencia tan lamen- 

reomentiaa por las estadísticas de las tubercu­
losis infantiles!

Geemos8 .adir desp-<ndi^ ce estos ?e<hO^ y argumentos 
presentaOos en este informe, las conclusiones siguientes:

lo El estudio bacteriológico llevado á cabo en estos últi­
mos años eottblece, que la tuberculosis humana y la tuber­
culosis! bovina, proceden de una especie bacilar única, ouo- 
ceptibee corno otros tipos microbianos conocidos, de adap­
tarse á los organismos que ella infecta y de adquirir por 
cada una de estas adaptaciones, cualidades propias.

2o La tuberculosis bovina es transmisiMe al hombre y 
principalmente al niño.

3o Sin dar á esta ptrticutaritad más importancia que la 
que conviene y sin embargo de dejar constatado que ia ma­
yor parte de Los casos de tube/c^u^^si^ta hu/rnana procede del 
ctntaqto entre hombres, es conveniente mantener íntegras y 
estenderlas, las medidas preventivas tomadas con respecto 
á la tuberculosis bovina.

4o Nuevas investigactones merecen ser tentadas sobre la 
cuestión de la adaptación á las diferentes espedes de los 
tipos clasificados del bacilo Koch.

Rev. mm la Facultad de Agronomía y VeTeRituiaA
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